16 de Junio
Domingo XI del tiempo ordinario
Lc 7, 36-8,3
 

 
Un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con él. Jesús entró en casa del fariseo, se recostó en la mesa.
Una mujer de la ciudad, una pecadora, vino con un frasco de perfume, se puso a regarle los pies con sus lágrimas, los cubría de besos y se los ungía con el perfume. 
Por eso sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor.
Tu fe te ha salvado. Vete en paz.
 
“Un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer con él. Jesús entró en casa del fariseo, se recostó en la mesa”. Los fariseos tienen hoy muy mala prensa entre nosotros como taimados, hipócritas y falsos. El evangelio de Mateo fue quien con más ardor criticó a los grupos de fariseos. Pero el evangelio de Mateo reflejaba la tensión creada en Antioquía entre fariseos y cristianos, ambos huidos de Jerusalén después de las revueltas del año 70. En los días de Jesús, los fariseos eran fervorosos defensores de la Torá, creían en la vida eterna, y proponían el cumplimiento de las prácticas religiosas hasta los más ridículos detalles, porque de su cumplimiento dependía la salvación eterna. En tiempos de Jesús eran unos seis mil
 
“Una mujer de la ciudad, una pecadora, vino con un frasco de perfume, se puso a regarle los pies con sus lágrimas, los cubría de besos y se los ungía con el perfume”. La escena, además de bella, hoy diríamos que muy cinematográfica. Del Fariseo sabemos su nombre: Simón. De la mujer solo sabemos que es una pecadora. Y de Jesús, los comensales acaban preguntándose “¿Quién es este?” A lo largo y ancho de su vida pública va desconcertando al pueblo de Israel. Cada palabra que dice, cada gesto de Jesús  desquicia la religiosidad emanada del Templo y teólogos judíos.
 
“Por eso sus muchos pecados están perdonados, porque tiene mucho amor”  El perdón no es consecuencia del poder de Jesús. Es consecuencia del amor de la mujer. Habrá que reconocerlo: Jesús no es un ortodoxo católico. Cuando se anuncie este evangelio en nuestros templos, habrá que añadirle notas explicativas para forzar lo que dice Jesús y así convertirlo al catecismo oficial católico.
 
“Tu fe te ha salvado. Vete en paz.”. ¡Otro lío de Jesús! ¡Esta afirmación es protestante! Esta afirmación, como la carta de Pablo a los Gálatas, traerá muchos conflictos a Roma y serán una de las primeras piedras del protestantismo. El Templo de Jerusalén y Roma no aceptaron nunca a Jesús como norma de su pensamiento y de su actuación. Y la razón parece sencilla: “cristianizar” al hombre y al cristianismo es una labor lenta. 
 
Todavía nos siguen asombrando los sencillos gestos evangélicos del papa Francisco. Nos asombramos de que el Papa ¡se va a quedar sin vacaciones! cuando en la misma Europa se multiplican las masas de hambre.
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